
Lecturas del Domingo 4º de Cuaresma - Ciclo 

Domingo, 10 de marzo de 2024 

Primera lectura 

Lectura del segundo libro de las Crónicas (36,14-16.19-23): 

 

En aquellos días, todos los jefes de los sacerdotes y el pueblo multiplicaron sus 

infidelidades, según las costumbres abominables de los gentiles, y mancharon la casa del 

Señor, que él se había construido en Jerusalén. El Señor, Dios de sus padres, les envió 

desde el principio avisos por medio de sus mensajeros, porque tenía compasión de su 

pueblo y de su morada. Pero ellos se burlaron de los mensajeros de Dios, despreciaron 

sus palabras y se mofaron de sus profetas, hasta que subió la ira del Señor contra su 

pueblo a tal punto que ya no hubo remedio. Los caldeos incendiaron la casa de Dios y 

derribaron las murallas de Jerusalén; pegaron fuego a todos sus palacios y destruyeron 

todos sus objetos preciosos. Y a los que escaparon de la espada los llevaron cautivos a 

Babilonia, donde fueron esclavos del rey y de sus hijos hasta la llegada del reino de los 

persas; para que se cumpliera lo que dijo Dios por boca del profeta Jeremías: «Hasta que 

el país haya pagado sus sábados, descansará todos los días de la desolación, hasta que 

se cumplan los setenta años.» 

En el año primero de Ciro, rey de Persia, en cumplimiento de la palabra del Señor, por 

boca de Jeremías, movió el Señor el espíritu de Ciro, rey de Persia, que mandó publicar de 

palabra y por escrito en todo su reino: «Así habla Ciro, rey de Persia: 

"El Señor, el Dios de los cielos, me ha dado todos los reinos de la tierra. Él me ha 

encargado que le edifique una casa en Jerusalén, en Judá. Quien de entre vosotros 

pertenezca a su pueblo, ¡sea su Dios con él, y suba!"» 

 

 

Salmo 

Sal 136,1-2.3.4.5.6 

 

R/. Que se me pegue la lengua al paladar 

si no me acuerdo de ti 

 

Junto a los canales de Babilonia 

nos sentamos a llorar con nostalgia de Sión; 

en los sauces de sus orillas 

colgábamos nuestras cítaras. R/. 



 

Allí los que nos deportaron 

nos invitaban a cantar; 

nuestros opresores, a divertirlos: 

«Cantadnos un cantar de Sión.» R/. 

 

¡Cómo cantar un cántico del Señor 

en tierra extranjera! 

Si me olvido de ti, Jerusalén, 

que se me paralice la mano derecha. R/. 

 

Que se me pegue la lengua al paladar 

si no me acuerdo de ti, 

si no pongo a Jerusalén 

en la cumbre de mis alegrías. R/. 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (2,4-10): 

 

Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando nosotros muertos 

por los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo –por pura gracia estáis salvados–, nos ha 

resucitado con Cristo Jesús y nos ha sentado en el cielo con él. Así muestra a las edades 

futuras la inmensa riqueza de su gracia, su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. 

Porque estáis salvados por su gracia y mediante la fe. Y no se debe a vosotros, sino que 

es un don de Dios; y tampoco se debe a las obras, para que nadie pueda presumir. Pues 

somos obra suya. Nos ha creado en Cristo Jesús, para que nos dediquemos a las buenas 

obras, que él nos asignó para que las practicásemos. 

 

 

Evangelio 

 
Lectura del santo evangelio según san Juan (3,14-21): 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: «Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el 

desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él 

tenga vida eterna. Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no 

perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna. Porque Dios no 

mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El 

que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el 

nombre del Hijo único de Dios. El juicio consiste en esto: que la luz vino al mundo, y los 

hombres prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra 

perversamente detesta la luz y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. 



En cambio, el que realiza la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras 

están hechas según Dios.» 

 

Comentario a las lecturas. 

El Libro de las Crónicas intenta explicar por qué Israel, el pueblo elegido fue 

desterrado, el templo de Jerusalén destruido y la esperanza, perdida. A pesar de 

los avisos, de las advertencias lanzadas a lo largo de muchos años, por medio 

de distintos profetas, el pueblo no fue fiel. Se burló de los profetas, los maltrató 

y se apartó de los caminos de Dios. Con plena conciencia. Ese pueblo se dejó 

llevar por las costumbres de los gentiles. Qué curioso, se podría decir que como 

hoy, en nuestros días. Es más fácil hacer caso a lo que dicen en las redes 

sociales que a lo que dicen en las iglesias. Y hacer lo que hacen todos, vivir 

como viven todos, es más cómodo que destacar en la masa. Se ve que la 

tentación viene de antiguo.  

Al alejarse de Dios, al querer vivir a su manera, los israelitas se convirtieron en 

esclavos de sus propios ídolos. El deseo de ser libres sin Dios los llevó a ser 

cautivos de sus impulsos. Esa es la mala noticia. La buena, que Dios nunca 

los abandonó. A pesar de su dura cerviz, de la sequedad de su corazón. Se 

aproxima el regreso a la Tierra Prometida. No hay situación, por complicada que 

sea que el Señor no pueda resolver. Todo lo puede. Incluso acabar con odios 

antiguos y romper con las cadenas del pecado que atan a sus hijos. Basta con 

confiar y seguir sus mandatos. Responder al amor de Dios con fe. 

De lo que supone vivir lejos de Dios y lo que Él ha hecho por nosotros habla la 

Carta a los Efesios. El pasaje que hemos leído hoy nos recuerda cómo estamos 

salvados, por pura gracia y no por nuestros méritos. Sin la fe y sin la ayuda de 

Dios, estaríamos muertos. Aunque viviéramos muy bien. Pero resulta que ya no 

hay que hacer nada para conseguir la vida eterna. Cristo, muriendo en la cruz, 

lo hizo todo ya. Parece que la pregunta que hizo el joven rico, en su momento: 

“¿qué debo hacer para conseguir la vida eterna?”, está ya contestada. Nos ha 

creado en Cristo Jesús, para que nos dediquemos a las buenas obras, que Él 

nos asignó para que las practicásemos (Ef 2, 10). Démonos prisa en hacer el 

bien. Responder al amor recibido con amor. 

El Evangelio nos trae un fragmento del diálogo entre Jesús y Nicodemo. Los 

temas centrales son la fe y las obras para conseguir la salvación. Cuando Moisés 

levantaba la serpiente de bronce en el desierto, era necesario mirarla para ser 

curado. Ahora, cuando miramos a Cristo en la cruz, es preciso creer en Él, para 

tener vida y tenerla en abundancia (Jn 10,10). Desde lo alto de la cruz, Jesús 

nos dice que la persona que ha logrado vivir en plenitud es la que se ha hecho 

esclava por amor. Amor hasta dar la vida por los hermanos. En el caso de Jesús, 

literalmente. 

En todo caso, Jesús se ha hecho presente para ser fuente de salvación, reflejo 

del amor de Dios. Nos extiende su mano, para ser la luz que nos rescata de las 

tinieblas. Hay libertad para aceptar o no esa luz. Pero si se acepta, hay que 



actuar conforme a la verdad y a lo que Dios nos inspira. ¿De qué manera? 

Creyendo. Creyendo en la Luz. En este mundo predominan las sombras. Pero, 

a pesar de todas las injusticias, a pesar de que los que parecen triunfar son los 

“malos”, creer que vivimos en un mundo amigo. Aunque muchas veces nos 

parezca que Dios está muy lejos, que estamos “dejados de la mano de Dios”, 

aunque estemos pasando un purgatorio, reconocer que Dios, por medio de 

Cristo, ha preparado todo para que podamos salvarnos. Creer que, a pesar de 

todo, podemos dormir tranquilos. 

Hermano Templario: Si resulta que vivo en un mundo amigo, si Dios está de mi 

lado, debo plantearme mi papel en este mundo. En lo que queda de Cuaresma, 

por ejemplo, me puedo plantear si contribuyo a aumentar la luz del mundo, o 

hago que las tinieblas se espesen. Puedo también revisar cuánta luz y cuántas 

sombras hay en mi vida, en mi familia, en mi comunidad, en las organizaciones 

en las que participo… Como seguidor de Cristo, tengo que ser una luz que 

ilumine a los que están en tinieblas, sin conocer a la Luz. 

Que sepamos siempre estar cerca de la Luz. Que no la apartemos de nuestra 

vida. Que seamos reflejo de esa luz para muchos otros. Aunque nos cueste. Está 

en juego nuestra vida eterna. 

 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 



posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 

 

 


